
AD MAIOREM 
DEI GLORIAM

et BEATISSIMAE VIRGINIS 
MARIAE HONOREM

La Pontificia, Real, Ilustre y Primitiva Archicofradía de Nazarenos del 
Santísimo Cristo de la Coronación de Espinas, Nuestro Padre Jesús con la Cruz al Hombro,

Nuestra Señora del Valle y Santa Mujer Verónica
establecida canónicamente en la iglesia de la Anunciación

de Sevilla y agregada a la Basílica de
San Juan de Letrán de Roma, celebrará

FUNCIÓN SOLEMNE
en honor de

NUESTRA SEÑORA DEL 

VALLE

LAUS DEO SEVILLA, A.D. 2022

en conmemoración del 

XX aniversario
de Su Coronación Canónica
El día 1 de noviembre a las 12:00 horas

Celebrará y ocupará la Sagrada Cátedra el

N.H. FRAY JOAQUÍN PACHECO GALÁN, O.F.M.
Párroco de la de San Miguel de Lora de Estepa

Concelebrarán hermanos sacerdotes de esta Primitiva Archicofradía.



La Pontificia, Real, Ilustre y Primitiva Archicofradía de Nazarenos del 
Santísimo Cristo de la Coronación de Espinas, Nuestro Padre Jesús con la Cruz al Hombro,

Nuestra Señora del Valle y Santa Mujer Verónica
establecida canónicamente en la iglesia de la Anunciación

de Sevilla y agregada a la Basílica de
San Juan de Letrán de Roma, celebrará

SOLEMNE TRIDUO
en honor del

SANTÍSIMO CRISTO DE LA
CORONACIÓN DE ESPINAS

Durante los días 17, 18 y 19 de noviembre, con el siguiente orden:
Rezo del Santo Rosario y Ejercicio del Triduo a las 20:00 horas.

Santa Misa, a las 20:15 horas.

Oficiará y ocupará la Sagrada Cátedra el
RVDO. SR. D. ANTONIO JOSÉ GUERRA MARTÍNEZ, PBRO.

Párroco de la del Santísimo Corpus Christi de Sevilla.

*****
El día 19, último del Triduo, finalizará con

Exposición de Su Divina Majestad, Bendición y Reserva
*****

El día 20 de noviembre, a las 12:00 horas del mediodía se celebrará

FUNCIÓN SOLEMNE
Oficiando y ocupando la Sagrada Cátedra el

RVDO. SR. D. ANDRÉS PABLO GUIJA RODRÍGUEZ, PBRO.
Delegado Diocesano de Pastoral Universitaria

y Director Espiritual de esta Primitiva Archicofradía
*****

SANTA ESPINA DE LA CORONA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
durante los cultos quedará expuesta la reliquia de la Santa Espina que posee la 

Archicofradía, dándose a su veneración por los hermanos y fieles a la conclusión 
de la Función Solemne del día 20 de noviembre

*****
SOLEMNE BESAPIÉ

SANTÍSIMO CRISTO DE LA CORONACIÓN DE ESPINAS
Durante la mañana y tarde de los días 12 y 13 de noviembre.LAUS DEO SEVILLA, A.D. 2022



Diputación de Formación
Carmen Crespo Zambrano
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Estimados hermanos 
hermanos,

Desde esta Diputación, en primer 
lugar, queremos darle la bienveni-
da a nuestra Hermandad al Rvdo. 
Sr. D. Pablo Guija, designado nue-
vo Director Espiritual, junto con 
el cual, conforme marcan nuestras 
reglas y con el propósito de contri-
buir a los fi nes de nuestra Herman-
dad, estamos organizando una se-
rie de actividades formativas para 
el nuevo curso que comenzamos, 
las cuales se irán informando con 
la debida antelación a través de los 
medios de comunicación de la Her-
mandad.

Como viene siendo habitual, el 
pasado 14 de marzo se celebró en 
nuestra sede canónica el retiro 
preparatorio para la Semana Santa 
y la Pascua, que fue dirigido por el 
Rvdo. Sr. D. Manuel Jesús Galindo 
Pérez, Vicario Parroquial de San 
Andrés y San Martín, el cual cen-
tro su exposición en refl exionar 
sobre el sentido de la Crucifi xión 
de Nuestro Señor. como Redentor
de nuestros pecados y como mues-
tra del amor infi nito de Dios a los 
hombres.

El pasado 18 de marzo se celebró 
en la iglesia, el Via Crucis de los 
jóvenes. En el mismo participó un 
nutrido grupo de hermanos, que 
participaron en los rezos de las dis-
tintas estaciones, y colaboraron en 
su organización. 

Además, esta diputación en coor-
dinación con el Diputado Mayor 
de Gobierno, organizó una reunión 
con los hermanos que la Semana 
Santa pasada realizaban por pri-
mera vez su estación de peniten-
cia. En dicha reunión además de 
informar a los hermanos del modo 
de proceder, de vestir la túnica y de 
comportarse durante la misma, se 
les explicó el verdadero sentido de 
realizar la estación de penitencia 
acompañando a nuestros Sagrados 
Titulares, siendo su fi nalidad dar 
testimonio público de la fe en Cris-
to Jesús.

Igualmente, el día 27 de mayo se 
celebró en la Iglesia de la Anuncia-
ción la Confi rmación de los dos 
grupos de catecúmenos que se es-
taban preparando en nuestra Her-
mandad. La ceremonia fue presidi-
da por D. José Ángel Saiz Meneses, 
Arzobispo de Sevilla, el cual recor-
dó a nuestros jóvenes el compro-

miso adquirido para con la Iglesia y 
les animó a ser valientes testigos de 
la fe en Cristo.

En este curso vamos a continuar 
con el grupo formado el pasado 
año impartiendo catequesis de 
confi rmación. Hacemos un lla-
mamiento a todos aquellos her-
manos que estén interesados en 
recibir catequesis contacten con 
esta diputación por teléfono o 
Whatsapp 699 35 43 39 o por co-
rreo electrónico diputadofor-
macion@elvalle.org 

Respecto a la Adoración Perpetúa 
en la Capilla de San Onofre, con-
tinuamos colaborando con los 
tres turnos asignados a nuestra 
Hermandad, domingos de 19:00 a 
20:00 horas; lunes de 18:00 a 19:00 
horas y miércoles de 01:00 a 02: 
00 horas. Aprovecho estas líneas, 
como en ocasiones anteriores para 
animar a los hermanos y hermanas 
a unirse a alguno de estos grupos.

Rezamos para que nuestros Sa-
grados Titulares nos guarden e 
iluminen
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Priostía
Tomás de la Hera
Félix Romero
Pablo Valencia

Queridos 
hermanos,

Nos ponemos en contacto con 
vosotros tras un intenso curso en 
nuestra querida Hermandad.

Tras varios años de incertidum-
bre hemos vuelto a la normalidad 
dentro de las tareas de esta dipu-
tación: ya durante los meses de 
invierno y primavera no faltaron 
las noches de trabajo intenso en 
el montaje tanto de los altares 
como de nuestros pasos proce-
sionales, acompañado de sus ra-
tos de convivencia. Resulta muy 
gratifi cante para los priostes de la 
Primitiva Archicofradía ver cómo 
los hermanos más jóvenes cola-
boran desinteresadamente con 
nosotros, consiguiendo resulta-
dos excelentes con un trabajo de 
equipo que se hace más ameno si 
se disfruta con él.

Es de especial mención el gran 
número de personas que se acer-
caron a ayudar en las tareas más 

arduas de la pasada 
cuaresma, como son 
los talleres de costura y 
de pintura de la candelería de 
Nuestra Señora del Valle. Agra-
decemos desde estas líneas al 
grupo de camareras que se han 
encargado con mucho mimo 
de que todo fuera sobre rue-
das.

Agradecemos igualmente la do-
nación de distintos elementos 
para nuestros cultos: concreta-
mente, tres paños de altar, y un 
puñal de oro para la Virgen, que 
dan muestra de la devoción por 
nuestros Titulares y por el deseo 
de que nuestros cultos tengan la 
mejor de las solemnidades.

Ahora nos aprestamos para traba-
jar intensamente en los próximos 
cultos y actividades de la Her-
mandad: además de los habitua-
les del Cristo de la Coronación de 
Espinas en noviembre, este año 
contamos también con la conme-
moración del XX Aniversario de la 

Coronación Canónica de la Vir-
gen, y posteriormente la Función 
y Procesión del Niño Jesús del 2 
de enero.

Os animamos como siempre a 
que colaboréis con este grupo, 
para que podáis comprobar de 
primera mano la satisfacción de 
ayudar en el día a día, para mayor 
gloria de Nuestros Titulares

los talleres de costura y 
de pintura de la candelería de 
Nuestra Señora del Valle. Agra-
decemos desde estas líneas al 
grupo de camareras que se han 
encargado con mucho mimo 
de que todo fuera sobre rue-

Agradecemos igualmente la do-
Coronación Canónica de la Vir-
gen, y posteriormente la Función 

•1 de diciembre de 2022, a las 
18:30 horas. Retiro de advien-
to a cargo de nuestro Direc-
tor Espiritual.

•26 de enero de 2023, a las 
20:45 horas. Charla de For-
mación sobre “La Liturgia”. 
A cargo El Rvdo. P. D. Luis 
Rueda Gómez, Delegado Dio-
cesano de Liturgia.
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Paño de Verónica del Valle
Antoine Cas

La realización del Paño de la Ve-
rónica para la Hermandad del 

Valle ha supuesto para mí todo un 
reto. Primero por tener la gran res-
ponsabilidad para con los grandes 
autores que han resuelto, con gran 
acierto, dicho encargo a lo largo de 
estos 42 años, y que supone para la 
cuaresma sevillana todo un refe-
rente. Y segundo, el motivo icono-
gráfi co del que se trata, sus dudas y 
referentes.

Después de muchos planteamien-
tos decidí hacer un trabajo con 
tres puntos de vista: la búsqueda 
de una imagen sacada de la propia 
consciencia, el retrato directo de 
una de las imágenes titulares y, por 
último, la simbiosis de varias imá-
genes.

Para la recreación de la Santa Faz 
que procesionó el Jueves Santo en 
las manos de la Verónica, he utili-
zado un referente iconográfi co de 
la imaginería granadina y la corona 
creada para este año, como ele-
mento estilístico. Sobre lino natu-
ral y a óleo, creo un rostro 
especial, pues para darle 
vida utilizo imágenes de 
niños llorando de modo 
que la expresión vira a 
una inocencia intencio-
nada con la que buscar la 
idea fi nal: “Jesús es ino-
cente.”

La Santa Faz con el rostro 
de Nuestro Padre Jesús 
con la Cruz al Hombro la 
realicé en sanguina sobre 
sarga cruda: se trata de 
un retrato leonardesco, 
pero con intensidad de 
matices. Lo pinto con el 
antiguo mechón de pelo, 
algo anecdótico, ya que en 
realidad la presencia de la 
Imagen lo llena todo.

Por último, la imagen de la San-
ta Faz como simbiosis de la ima-
gen de Nuestro Padre Jesús con la 
Cruz al Hombro y del Santísimo 
Cristo de la Coronación de Espi-
nas, que ilustra la contraportada 

la imaginería granadina y la corona 
creada para este año, como ele-
mento estilístico. Sobre lino natu-

Por último, la imagen de la San-

del Boletín, la dibujo con carbón, 
lápiz rojo y grafi to sobre sarga 
cruda. Un trabajo quizás más con-
temporáneo que los anteriores: el 

Este tríptico no es excluyente, los 
trabajos se complementan en un 
nexo único: la profundidad plas-
ticidad y gran devoción que la 
Hermandad del Valle de Sevilla 
lleva a todos, no sólo durante la 

Cuaresma, sino a lo largo 
de todo el año. 

Para su presentación, 
estaba acompañado por 
una caja expositiva en 
cuyas puertas se refl eja, 
por el exterior, la ima-
gen del Espíritu Santo 
del techo del magnífi co 
palio de Nuestra Señora 
del Valle. Al abrir el ca-
jón, observamos el Paño 
expuesto sobre terciope-
lo granate, y en el interior 
de las puertas las Marías, 
en una de ellas y Ntra. Sra. 
del Valle en la otra, reali-
zadas en carbón, grafi to y 
pastel. 

Desde estas líneas doy las 
gracias a la Hermandad por 
dejarme estar, si cabe aún, 

más cerca de sus Titulares, de sus 
hermanos, de Sevilla… Muchísi-
mas gracias…

Con todo el Amor en mis manos… 
un servidor

movimiento es el motivo principal 
de dicha composición, buscando 
alterar, de una forma intensa e in-
tencionada, el parpadeo metal que 
suponen ambas Imágenes, pode-
rosas y profundamente místicas. 



Diputación de 
Caridad
Lola Álvarez-Ossorio Álvarez
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Queridos 
hermanos,

De nuevo me pongo en contacto 
con vosotros a través de nuestro 
Boletín, para deciros que los ob-
jetivos del curso pasado se han 
cumplido.

El día 11 de marzo se celebró en 
nuestra sede la edición núme-
ro doce de la “Saeta Solidaria”, 
abanderada por el Centro Unesco 
de Sevilla, y en colaboración con 
Cáritas, de modo que la recauda-
ción por la venta de entradas, así 
como por donativos anónimos, 
fue entregada para ayuda a fami-
lias damnifi cadas de Ucrania.

El día 29 de abril tuvimos un con-
cierto de la Coral Polifónica de 
Tomares para recaudar fondos 
para los refugiados ucranianos 
que están viviendo en Sevilla y 
su provincia; en dicho concierto, 
además de la propia recaudación, 
también fueron entregados los 
productos de higiene recogidos 
durante la cuaresma, por lo que 
desde estas líneas agradecemos 
a los hermanos la colaboración 
prestada en este sentido.

En el mes de junio volvimos a 
echar una mano al Banco de Ali-
mentos, gracias a la disposición 
de un grupo de hermanos que es-
tuvo en el supermercado que nos 
correspondió ayudando en la re-
cogida de alimentos.

Recientemente, el día 6 de octu-
bre, se situó una mesa informati-
va y recaudatoria a favor de los en-
fermos de Esclerosis múltiple, 
en la puerta de la Anunciación.

De cara a la Navidad, este año vol-

veremos a colaborar, como desde 
hace ya muchos años, con la aso-
ciación Acción Luminosa en el 
reparto de las cartas de Reyes Ma-
gos que ponemos a disposición de 
los hermanos, para llevar regalos 
a niños necesitados del Polígono 
Sur, para lo cual esperamos vues-
tra colaboración como en años 
anteriores; además, en el mes de 
diciembre pondremos a la venta, 
como el año pasado, las fl ores de 
Pascua y las colgaduras con la 
imagen de nuestro Niño Jesús.

Iniciaremos la Campaña de Reco-
gida de Alimentos en el Triduo del 
Cristo de Coronación de Espinas, 
de modo que los hermanos pue-
den traer a la iglesia su donativo 
en forma de alimento imperece-
dero, y por supuesto seguimos co-
laborando con el Economato Be-
néfi co Asistencial Casco Antiguo, 
Cáritas parroquial, Hospital de la 
Santa Caridad, Hospital del Pozo 
Santo, Autismo Sevilla, Semina-
rio, Fondo común diocesano, y 
Manos Unidas.

Para acabar me gustaría agradecer 
la disponibilidad de los hermanos 
para colaborar con esta Diputación, 
en la que siempre es bienvenida 
toda ayuda. Para contactar con no-
sotros, podéis hacerlo en el correo 
diputadocaridad@elvalle.org

Oración a la 
Virgen del Valle
Virgen del Valle, madre del Redentor, escalera 
de un cielo de plata, enséñame a compungirme 
con el dolor de los hijos, con el padecimiento de 
los hermanos y los sufrimientos del prójimo.
Virgen prudente, vaso refulgente de insigne 
devoción de tus nazarenos morados, llora 
conmigo por todos los que no conocen consuelo 
para sus penas, ni agua que sacie su sed 
espiritual ni pan que calme su hambre material.
Virgen fecunda, causa de nuestra alegría, llora 
por todos nosotros, para que tus lágrimas 
conmuevan a tu hijo misericordioso, Nuestro 
Señor, a fi n de que acoja con benevolencia esta 
plegaria implorante.
Virgen poderosa, delicada como una rosa 
mística plantada en un vergel granate, llora por 
la salvación del alma de este hijo tuyo que te 
reza suplicante con lágrimas en los ojos.
Virgen del Valle, llora por mí. Amén

JAVIER RUBIO
ABC-Pasión en Sevilla 21/5/21



Somos Pontifi cia 

La sostenibilidad es una palabra 
de muchas dimensiones. Además 
del sentido ambiental, están las 
dimensiones social, relacional y 
espiritual. La social comienza len-
tamente a reconocerse: nos esta-
mos dando cuenta de que el grito 
de los pobres y el grito de la Tierra 
es el mismo grito (cfr Enc. Laudato 
si’, 49). Por tanto, cuando trabaja-
mos por la transformación ecoló-
gica, deberíamos tener presente 
los efectos que algunas elecciones 
ambientales tienen sobre la po-
breza. Mientras intentamos salvar 
el planeta, no podemos soslayar a 
los hombres y mujeres que sufren. 
La contaminación que mata no es 
solo la del anhídrido carbónico, 
también la desigualdad contami-
na mortalmente nuestro plane-
ta. No podemos permitir que las 
nuevas calamidades ambientales 
borren de la opinión pública las 
antiguas y siempre actuales cala-
midades de la injusticia social. 

”La fragilidad de muchos 
jóvenes viene de la caren-
cia de este precioso capi-
tal espiritual ”

”La contaminación que 
mata no es solo la del 
anhídrido carbónico, 
también la desigualdad 
contamina mortalmente 
nuestro planeta

Hay también una insostenibilidad 
de nuestras relaciones: en mu-
chos países las relaciones entre las 
personas se están empobrecien-
do. Sobre todo, en Occidente, las 
comunidades se están volviendo 
más frágiles y fragmentadas. La 
familia, en algunas regiones del 
mundo, sufre una grave crisis y 
con ella el recibimiento y la cus-
todia de la vida. El consumismo 
actual busca llenar el vacío de las 
relaciones humanas con mercade-
rías cada vez más sofi sticadas (las 
soledades son un gran problema 
de nuestro tiempo) y así genera 
una carestía de felicidad. Y esto es 
terrible. Pensemos en el invierno 
demográfi co que hace disminuir a 

todos los países porque no se tie-
nen hijos pero a la vez se da más 
importancia a las relaciones con 
las mascotas y así vamos andando. 
Es necesario volver a procrear. Y 
también en esta línea del invierno 
demográfi co está la esclavitud de 
la mujer: una mujer que no puede 
ser madre porque en cuanto tiene 
síntomas de embarazo la despi-
den; a las mujeres embarazadas no 
siempre se les consiente trabajar.

Hay, fi nalmente, una insostenibi-
lidad espiritual de nuestro capi-
talismo. El ser humano, creado a 
imagen y semejanza de Dios, an-
tes de ser un buscador de bienes 
es un buscador de sentido. Todos 
somos buscadores de sentido. Por 
eso el primer capital de cualquier 
sociedad es el espiritual, porque 
es aquéllo que nos da motivos 
para levantarnos cada día e ir al 
trabajo y genera la alegría de vivir 
necesaria incluso para la econo-
mía. Nuestro mundo está consu-
miendo velozmente esta forma 
esencial de capitales acumulados 

en los si-
glos de las re-
ligiones, las 
tradiciones 
sapien-
ciales y 
la pie-
dad po-
pular. Y, así, 
sobre todo los 
jóvenes sufren por e s t a 
falta de sentido: frecuentemente, 
frente al dolor y la incerteza de la 
vida se encuentran con un alma 
empobrecida de recursos espiri-
tuales para superar sufrimientos, 
frustraciones, engaños y lutos. La 
fragilidad de muchos jóvenes vie-
ne de la carencia de este precioso 
capital espiritual. Un capital invi-
sible pero más real que los capi-
tales fi nancieros o tecnológicos. 
Hay una necesidad urgente de 
reconstituir este patrimonio es-
piritual esencial. La técnica puede 
hacer mucho; nos enseña el “qué” 
y el “cómo” hacer: pero no nos 
dice el “porqué”; Y así nuestras 
acciones se vuelven estériles y no 
llenan la vida, ni incluso la econó-
mica

Del Discurso de S.S. el Papa Fran-
cisco en el encuentro con jóvenes en 
Asís.

24 de septiembre de 2022
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La economía de San Francisco
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Recepción del Arzobispo

En la tarde del 18 de julio la 
Junta de Gobierno de nues-

tra Primitiva Archicofradía fue 
recibida por el Excmo. y Rvdmo. 
Arzobispo de Sevilla, D. José Án-
gel Saiz Meneses. En la reunión, 
que transcurrió en un ambiente 
de cordialidad y cercanía, Monse-
ñor trasladó su admiración por las 
hermandades y cofradías sevilla-
nas, por la devoción que mueven, 
y por el granero de fe que suponen 
en nuestra sociedad, así como por 
las actividades tanto de forma-
ción, como de asistencia social, 
que las mismas realizan, y que for-
man parte de un conjunto diverso 
y rico, junto con los demás movi-
mientos de la Iglesia Católica en 
nuestra Diócesis.

Además nuestro pastor puso es-
pecial énfasis en las parcelas de la 
Hermandad relativas a la Juven-
tud, la Formación y la Caridad, 
dando cuenta cada uno de los Di-

putados de las distintas activida-
des que la Archicofradía tiene en 
marcha en estas parcelas.

Al término del encuentro, nues-

tro Hermano Mayor hizo entrega 
de uno de los cirios que acompa-
ñó a Nuestra Señora del Valle en 
su candelería, con el escudo del 
propio Arzobispo



Octubre de 2022 AGENDA 33 

Agenda

VELÁ
Durante los días 28 a 30 de octubre se volverá a cele-
brar la Velá de nuestra Hermandad.

Con fi nes benéfi cos especialmente para las obras de 
nuestra Diputación de Caridad, la misma tendrá lu-
gar, dadas las obras a realizar en las cubiertas de la 
iglesia, en la plaza situada en las “Setas” de la Encar-
nación, gracias a la colaboración por parte de Sacyr, a 
la que agradecemos las facilidades prestadas.

En ella, además de degustar las habituales tapas en la 
barra, tendrán lugar diversas actuaciones musicales, 
habrá entretenimiento para los niños, y se habilitará 
una tómbola para colaborar con los fi nes de la Archi-
cofradía.

Acólitos
De cara a preparar los cultos del Santísimo Cristo 
de la Coronación de Espinas, así como la función 
del XX Aniversario de la Coronación Canónica de 
la Virgen, haremos una reunión que tendrá lugar 
el sábado 22 de octubre tras la misa de las 12:00 
horas en las dependencias de nuestra Hermandad. 
Todos aquellos que deseéis entrar en el cuerpo de 
acólitos estáis invitados a asistir a la misma. Esta 
reunión coincide además con el montaje del altar 
para dichos cultos, por lo que os animamos a asistir 
y pasar allí un buen día de convivencia. El teléfono 
de contacto, 697634246.

Convivencia de Jóvenes
El próximo viernes 18 de noviembre, coincidiendo 
con la celebración del segundo día de Triduo al Santí-
simo Cristo de la Coronación de Espinas, tendremos 
una convivencia de la juventud en las dependencias 
de la Hermandad, una vez que concluya nuestro culto. 
Animamos a todos los que estéis interesados a asistir, 
y disfrutar de un agradable rato entre hermanos, y así 
además poder escuchar vuestras propuestas de cara 
a planifi car el curso. Para poneros en contacto con la 
Diputación de Juventud, podéis hacerlo en el teléfono 
636114072, o a través del correo electrónico diputado-
juventud@elvalle.org.

¡Os esperamos a todos! 

Aula de Poesía
Retomando en este curso el Aula de Poesía Rafael 
Montesinos, vamos a celebrar una nueva sesión el 
próximo día 23 de noviembre a las 20:00 horas, 
bajo el título “El ser humano necesita creer”, de la 
mano del escritor José Luis Jiménez Ponce.

Licenciado en Filosofía y Ciencias de la Educa-
ción, actualmente se dedica a la Orientación Esco-
lar, donde colabora en la formación del profesora-
do. Es además un viajero incansable, que se interesa 
por todo lo que compete al comportamiento huma-
no y al ámbito cultural y social.

Ha publicado artículos en revistas de educación, 
ha sido redactor del semanario Ayamonte Informa-
ción, corresponsal de Odiel Información, colabora-
dor de Huelva 7 días; asimismo ha colaborado como 
crítico de música clásica y ópera con el diario ABC, 
entre otros. 

Su primera publicación ve la luz en el año 2000, 
La ciudad de la luz, a la que siguen, entre otras obras, 
Mirada interior, La miradas de Oliva, Desde la Haba-
na a Lepe, Viaje a Irippo, o Coripo in mensa.

Igualá y procesión del 
Niño Jesús 2023

El lunes día 2 de enero, se celebrará, a las 11:30 
horas, la Función en honor del Niño Jesús. Tras la 
misma, tendrá lugar, después de estos años en que 
lo ha impedido la pandemia de Covid 19, la salida 
procesional sobre sus nuevas andas por las calles 
de la feligresía. Esperamos como siempre a los ni-
ños de nuestra Archicofradía para que en este día 
alegre de la Navidad se unan a este culto.

La fecha de la “igualá” de los jóvenes costaleros 
será el domingo 18 de diciembre, tras la misa de 
12:00 horas, animando a venir a los niños entre 12 
y 15 años.
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Sub specie aeternitatis
Manuel Jesús Martínez de Pinillos 
Pérez-Estudillo

Uno de los problemas de esta época es que tene-
mos muchas actividades y poco tiempo para 

realizarlas. Nuestro ritmo laborioso, donde el reloj 
se convierte en eje de nuestro diario quehacer, nos 
impide parar y disfrutar de momentos verdadera-
mente reconfortantes. Solemos confundir lo urgen-
te con lo importante, y así, vivimos siempre anhelan-
do, nunca colmados. Siempre andamos sedientos de 
nuevas aguas. En este contexto, los hermanos del 
Valle partimos en este mundo con algo de ventaja, 
porque este orden se subvierte cada Viernes de Do-
lores al dirigir nuestra limitada vista a una brumosa, 
esbelta y ardiente montaña de plata donde la virgen 
de los ojos verdes, en la cumbre, llora sin posibilidad 
de consuelo, en el momento más hermoso de nues-
tra existencia.

Es difícil hacer un ejercicio de síntesis para elogiar 
nuestra Función Principal. Cuesta distanciarse de la 
apoteosis para tratar de destilar un estado de ánimo 
tan esencial. ¿Qué tiene este rito que nos trasciende 
y defi ne, marcando nuestra vida hasta los tuétanos? 
Para comprender esta cuestión, puede ayudarnos 
observar la realidad con una mirada “sub specie 
æternitatis”, es decir, bajo el aspecto de la eternidad. 
La premisa es sencilla: cualquier Viernes de Dolores 
de nuestras vidas ha estado marcado por un idéntico 
ritmo. De forma inalterable, todos los que estamos 
leyendo esta sección sabemos a qué nos atenemos, 
porque así lo hemos recibido de nuestros mayores y 
así lo transmitirán los que vengan. Es fácil, por tanto, 
sentirse próximo al otro cuando estamos pasando 
todos, en defi nitiva, por una misma vida.

Todo rito simultanea lo estático con lo dinámico. Po-
cas veces tuvo el catolicismo un ejemplo tan excelso 
de armonía entre la fe y los sentidos. Gómez-Zar-
zuela consiguió hace más de un siglo enhebrar con 
hilos fi nos de oro una de las obras musicales más 
eminentes del panorama sacro. Cristalizó una bóve-
da de cañón con una escala en mi bemol. No peco de 
entrometido al afi rmar que todos tenemos nuestro 
ejercicio de introspección cuando suena la campa-
nita anunciadora del Ángelus. Resulta complicado 
no emocionarse cuando comienza el primer acorde. 
En ese aspecto, el Viernes de Dolores es un espejo 
donde cada uno acude con su miedo, su pérdida o su 
anhelo. Todo esto se hace más patente en la Protes-
tación de Fe, donde cada año hay un escenario dis-
tinto. La cola se convierte cada año en un conjunto 
de breves pinceladas que van alterando paulatina-
mente un lienzo que siempre es bello, en forma de 
un nuevo hijo o un abuelo que ahora nos observa, 
junto a todos los hermanos que nos precedieron, a 
través del dosel, al lado de nuestra Madre.

Nada importa cuando es mediodía en la Anunciación 

y se escucha el coro de voces blancas preparando el 
Ecce ancilla Domini. Atentos todos los hermanos 
del Valle. Va a comenzar en breve la única respues-
ta a nuestro sentido de ser en este mundo. Memen-
to… Lo que fuiste, algún día lo serás. Silencio todo el 
mundo: ya asoma la cruz alzada…

En su afán, una luz clara de mañana
ha profanado el dintel de la puerta.
Al fondo, la plata está vertida
sobre un espeso mar de incienso.

Al pasar el umbral del coro, te cruzas
con rostros mezclados en tu recuerdo
junto a otros nuevos,
y escuchas la algarabía de las familias,
un oboe, un timbal, un tenor,
un violín esperando el sí de una campana
marcando las doce y cuarto,
y el llanto desvelado de un niño que antaño fuiste tú.

El eco de tus pisadas va marcando el ritmo
en el que luego cantarás el Ángelus.

Has aguardado este momento tantas veces
que el tiempo ha perdido su forma
para que puedas grabar este instante en tu alma.

Es Viernes de Dolores, hoy el presente te traspasa
mientras la Virgen del Valle, sola, quebrada de dolor,
llora en la cumbre su profunda pena.
En sus ojos verdes permanece, refl ejada,
tu silueta deformada y centelleante
junto a la de los tuyos,
antes de que se apague la última vela
y te pierdas, junto a Ella, bajo el morado antifaz.



¿Para qué
Necesitas un palio,
Si te cubren las estrellas?

¿Para qué
Quieres un palio,
Si te cantan los poetas?

¿Para qué un palio,
Si sólo Tú,
Eres Belleza?

Sí.
Fuiste sin palio;
Porque en la razón
No hay dilema

La Virgen sin palio
Que no les importa
Tu palio,
A los que te rezan
Y esperan

Que no necesitan palacio
las que ya
Nacen Reina

Y cuando la madrugada
Se estrena
En una esquina
Cualquiera
El aire se hace leve
Con jirones de primavera

Y se asombran al verte
Los que llegan
Y no se dan cuenta siquiera
Que hasta los pentagramas
Se rompen en las notas,
De Delgado, Ulloa
Y Zarzuela.

Pero sí saben;
¡porque lo ven!
que el palio de verdad,
es tu pena,
que nos desgarra el alma,
con tu mirada verde; 
y lágrimas 
de Luna llena.

Viernes Santo de 2022
Nicolás Delgado Rodríguez
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Los seises y 
El Valle
Fernando Piruat Palomo

Sentado ante el altar mayor de 
nuestra Catedral, un breve 

instante de reposo tras la llegada 
apresurada; la cita es a las cinco y 
media de la tarde. Has de sosegar-
te si te quieres dejar impresionar 
ante lo que tienes delante. No sin 
dificultad, has cambiado tu agen-
da esa misma mañana e improvi-
sando algo parecido a un almuer-
zo; desorden en la rutina diaria de 
la familia y el trabajo. Casi olvidas 
que tu hijo, este año, formará par-
te de una tradición centenaria y 
sevillanísima, la de ser Seise de la 
Catedral de Sevilla.

Mientras el órgano catedralicio 
impone su voz para devolver tu 
atención a la solemne Liturgia de 
la Palabra que ya comienza, miro 
a lo alto, el cuadro de Grosso, La 
Macarena; los seises bailaron en 
su Coronación en 1964.

La verdadera historia de los Seises 
de Sevilla nace en 1613, cuando co-
mienzan a bailar en el presbiterio 
bajo de la catedral con los trajes 
de “pajecillos” durante la Octava 
del Corpus. Pero el baile en el que 
ahora se estrenan es el de la Oc-
tava de la Inmaculada, que nació 
por derivación del baile del Cor-
pus, nada sorprendente en la “tie-
rra de María Santísima”. Desde 
1654, no han dejado de intervenir 
y con el mismo esplendor.

Casi sin notarlo, sigilosamente, el 
cortejo infantil recorre la nave la-
teral. La Escolanía precede a diez 
niños de caramelo que diligente-
mente se apresuran a entrar en el 
recinto del coro para, desde allí, 
durante el tramo final, despertar 
una extraña mezcla de sorpresa y 
admiración, hasta ocupar su lugar 
en el momento litúrgico preciso.

Allí están, ahora sí los veo, Gonza-
lo del Barco de Mora, Juan Pedro 
Lerdo de Tejada de Rojas e Igna-
cio Piruat Sánchez-Blanco, tres 
hermanos de El Valle que com-
parten privilegio, como años atrás 
lo hicieran, Ignacio Jiménez Sán-
chez-Dalp, Aurelio Barrau Lena, 
Jacobo López-Campos Bodineau, 
Álvaro Parody Martín, o Manuel 
Martínez de Pinillos Pérez-Estu-
dillo.

Imposible, en este momento, no 
recordar que los seises bailaron 
en la Coronación de la Virgen 
del Valle en 2002. Aquel uno de 
noviembre, cambiaron sus rayas 
rojas por celestes, no hubo que 

esperar hasta la Octava de la In-
maculada.

Suenan los compases de la orques-
ta, canta la escolanía a la Purísima 
“El Sol es tu vestido”, “En las hojas del 
tiempo”… Los niños realizan una 
verdadera danza de homenaje al 
Señor, solemnemente expuesto en 
la custodia. “Danza sencilla, pero siem-
pre digna y con mucha finura y buen por-
te”, como leí a su maestro de capilla. 

Emoción y orgullo que sienten los 
niños, los padres… y los abuelos; di-
fícilmente aceptarán la “jubilación” 
tras dos años de actividad.

La tarde se fue plena de emocio-
nes, como las siguientes tardes de 
la Octava. Unos meses después el 
Triduo de Carnaval, durante los 
tres días que anteceden a la cuares-
ma, que muchos sevillanos desco-
nocen. Y, finalmente, la octava del 
Corpus.

Preferirías que detuvieran su edad 
por algún tiempo para poder bailar 
varios años más



La Archicofradía y sus escritores.
Los Hermanos Álvarez Quintero
Rafael Roblas Caride

Los hermanos Álvarez Quinte-
ro representan un caso curio-

so dentro del panorama literario 
español, frecuentemente tan 
agitado por los egos y soberbias 
de unos y de otros. Nacidos en 
el seno una familia burguesa de 
la pueblerina Utrera del último 
tercio del XIX (Serafín en 1871 y 
Joaquín en 1873), ambos asumi-
rán desde muy tempranamente 
una extraña simbiosis que ni la 
muerte acertará a deshacer. Esta 
indisoluble unión –representada 
por el exlibris del doble velero di-
señado por su hermano Pedro– es 
la que difi culta frecuentemente la 
tarea del estudioso para discer-
nir dónde comienza la mano del 
uno y dónde termina la del otro 
en la prolífi ca obra que dejaron 
tras de sí. E, igualmente, también 
explica la circunstancia de que, 
tras la desaparición del mayor en 
1938, nada ni nadie lograra hacer-
le desistir al menor de continuar 
fi rmando sus composiciones con 
el nombre de los dos, hasta que 
su fallecimiento en 1944 volviera 
a reunirlos bajo la tierra sagrada 
del cementerio madrileño de San 
Justo1. 

Gemelos sin serlo –“El uno espe-
ró al otro en la lactancia”, dejaron 
escrito en el soneto “Autobiogra-
fía”–, el traslado familiar hacia la 
capital de la provincia hace que 
los hermanos se aclimaten al ja-
carandoso ambiente popular de 
la Alameda de Hércules, cuna, por 
aquel entonces, de cantaores, bai-
laoras y toreros. Es la época en la 
que ambos –aún bachilleres del 
Instituto Provincial– debutan en 
El Perecito, un periódico local diri-
gido por Leoncio Lasso de la Vega 
donde publican –en esta ocasión 
todavía por separado– imprecisos 

versos circunstanciales auspi-
ciados por los ánimos de Manuel 
Díaz Martín, periodista y cronista 
político del citado diario. Aunque, 
bien pronto, los utreranos olvi-
darán la lírica y se volcarán hacia 
el género que les proporcionaría 
fama y gloria: el teatro.

El inicio del camino dramático lo 
constituyen dos juguetes cómi-
cos titulados, respectivamente, 
Esgrima y amor y Belén 12, princi-
pal, que se estrenan en el Teatro 
Cervantes de Sevilla entre enero 
y mayo de 1888. No obstante, el 
destino no desea que los herma-
nos permanezcan en la capital 
hispalense durante mucho más 
tiempo y así, frisando la veintena, 
se trasladan a Madrid junto a toda 
la familia, para tratar de superar 

ciertas difi cultades económicas 
surgidas en su seno. Allí, no solo 
lograrán la ansiada estabilidad la-
boral, encontrando acomodo en 
el Ministerio de Hacienda gracias 
a la infl uencia paterna, sino que 
poco a poco les irá alcanzando el 
reconocimiento del público y de 
la crítica, hasta ingresar en la Real 
Academia Española de la Lengua –
Serafín en 1920, Joaquín en 1925– 
y ser considerados como dos de 
los más grandes dramaturgos del 
momento, junto a Benavente o 
Arniches.

Su primer éxito lo obtuvieron en 
1897 con El ojito derecho, que co-
sechó elogios públicos del seve-
ro crítico Leopoldo Alas Clarín. 
A este título sucedieron otros 
tantos, siendo especialmente re-
nombradas obras tales como Las 
fl ores, El genio alegre, Malvaloca, 
Puebla de las mujeres, Las de Caín, 
y, mucho después, Mariquilla Te-
rremoto, por resaltar solo algunas 
de ellas. No obstante, la produc-
ción de los Álvarez Quintero abar-
ca un amplio abanico genérico 
que se extiende, principalmente, 
desde la comedia (Los leales, Dios 
dirá, La calumniada, La fl or de la 
vida,  Doña Clarines,  Los duendes 
de Sevilla, Ventolera) hasta llegar al 
sainete (Mañana de sol), pasando 
por la zarzuela (La reina mora) o 
el drama (Malvaloca, Cancionera). 
En total, Serafín y Joaquín escri-
bieron cerca de doscientos títu-
los2–algunos de ellos premiados, 
como Los Galeotes, que recibió 
el premio Piquer de la Real Aca-
demia en 1903, concedido a la me-
jor comedia del año–, siendo su 
última obra conjunta La Giralda, 
una zarzuela con música de José 
Padilla que fue estrenada en Bar-
celona.

Foto 1. Portada de la segunda 
edición de “El Peregrino”. Música 
de Gómez Zarzuela y letra de los 

Álvarez Quintero.

1En total, Joaquín estrenó en solitario doce comedias, algunos entre-
meses, una ópera y una zarzuela. Todas estas obras se fi rmaron con el 
nombre de los dos hermanos, pese a que Serafín ya no vivía.

2 Sus Obras completas fueron editadas en Madrid por Fernando Fe y 
Espasa-Calpe (1918-1947), componiendo toda la producción un total 
de cuarenta y dos volúmenes.
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Cardenal Carlos Amigo Vallejo,
Arzobispo de Sevilla
Fernando García Parody

El pasado 27 de abril falleció 
en el Hospital Universitario 

de Guadalajara el Cardenal fray 
Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo 
Emérito de Sevilla, tras haber em-
peorado su estado, una vez que se 
había sometido a una operación 
quirúrgica en los pulmones.

Llegado desde la diócesis de Tán-
ger a la sede de San Isidoro en 
1982, ejerció como Pastor de la 
Archidiócesis hasta su renuncia 
el año 2009, marcando toda una 
época en la iglesia sevillana.

Suele destacarse de su largo man-
dato aspectos como las dos visi-
tas de San Juan Pablo II en 1982 y 
1993, la creación como cardenal 
en 2003, o la decisión de permitir 
la salida de hermanas nazarenas 
en las cofradías.

 El contacto cercano de fray Carlos 
con nuestra Primitiva Archicofra-
día se produjo en distintas ocasio-
nes: desde los actos extraordina-
rios de 1990 por el IV Centenario 
de la fusión de nuestras Corpora-
ciones, con las procesiones de ida 

y vuelta, y las celebraciones en la 
Catedral, pasando por su presen-
cia en alguna Función Principal 
de Instituto, así como en la con-
memoración del X Aniversario de 
la Coronación Canónica de la Vir-
gen, en el año 2012.

Especial relevancia tuvo el expe-

diente para la Coronación Canó-
nica de la Virgen del Valle, que tras 
ser solicitada allá por el año 1990 
gracias a la iniciativa del padre D. 
Federico Pérez-Estudillo y de D. 
Hipólito de Oya, se hizo esperar 
hasta el año 2002. Entonces ya 
con D. José María O’Kean, vivimos 
con intensidad los distintos actos, 
tanto la procesión de ida en rosa-
rio de la aurora, como los días del 
Triduo en la Catedral, culminados 
con el Pontifi cal del 1 de noviem-
bre en el que impuso la Corona a 
Nuestra Señora, disfrutando a su 
conclusión con el baile de los sei-
ses; hasta la vuelta por las calles de 
Sevilla.

Y otra ocasión en que nos acom-
pañó en la Catedral de Sevilla fue 
en el Vía Crucis del Consejo de 
Hermandades en 2007, que llevó 
en la tarde de aquel lunes de Cua-
resma a Nuestro Padre Jesús con 
la Cruz al Hombro a la Seo. Allí el 
propio Cardenal descubrió la fi gu-
ra de nuestro Titular, y le infundió 
una especial devoción, dado que 
aquel día se pudo apreciar con más 
cercanía de la que habitualmente 
posee en su paso de la calle de la 
Amargura cada Jueves Santo



pital hispalense durante los seis 
días consecutivos en que esta se 
mantiene en cartel5. 

Sin embargo, y en contra a lo que 
pudiera presuponerse por la leja-
nía de su residencia, el papel de 
los Álvarez Quintero en la Her-
mandad no fue meramente anec-
dótico. Un repaso a las actas de la 
Archicofradía durante aquellos 
años confi rma que tanto Serafín 
como Joaquín –y en menor medi-
da Pedro– fueron nombrados en 
los sucesivos Cabildos Generales 
anuales de elecciones con los car-
gos que, a continuación, se expli-
citan. Serafín fue Diputado Mayor 
en 1911, Diputado de insignias en 
1910, 1912 y 1916, y Diputado en 
19136. Joaquín, por su parte, es 
referido como Diputado de insig-
nias en 1910, 1911, 1912 y 1916, y Di-
putado en 1913 . A partir de 1917 los 
hermanos desaparecen de los car-
gos, quizás porque ya no frecuen-
taban la estación de penitencia 
del Jueves Santo. Por otra parte, 
hay un dato más que corrobora la 
plena confi anza que la Herman-
dad depositó sobre los Álvarez 
Quintero en aquella etapa, 
puesto que, durante el Cabildo 
General celebrado el 15 de fe-
brero de 19147, se les otorga un 
poder “a los hermanos Serafín 
y Pedro” para representar los 
intereses de la Archicofradía 
durante la liquidación de la he-
rencia de doña Francisca Car-
bonell Llacer (viuda de Mena) 
que, falleciendo en Madrid el 14 
de marzo de 1913, deja en usufruc-
to a su sobrino, don Manuel del 
Álamo y Mena, una pensión total 
de 21.900 pesetas, cantidad que, a 
la muerte de este, debe ingresarse 
“a la Hermandad de Nuestra Se-
ñora del Valle de Sevilla”8. 

Sin embargo, el momento cul-
minante de la pertenencia de los 

Álvarez Quintero en nuestra cor-
poración llegaría en 1917, cuan-
do en colaboración nuevamente 
con Gómez Zarzuela, afrontan 
la composición para Tenor y Ba-
rítono solistas, Coro y Orquesta 
titulada “A la Santísima Virgen del 
Valle. Oración”9 –la famosa “Mar-
chitas…”–, cuya partitura, manus-
crita por el propio don Vicente, 
se conserva como oro en paño 
en el archivo de la Hermandad, y 
cuya melodía durante tantos años 
ha servido de banda sonora a la 
interminable protestación de fe 
que realiza la Archicofradía cada 
Viernes de Dolores. Aun a riesgo 
de parecer reiterativo, merece la 
pena transcribir la letra de esta 
inspirada pieza que constituye el 
núcleo de uno de los monumen-
tos intangibles de las vísperas de 
la Semana Santa.

Foto 3. Pedro Álvarez Quintero.

5 El programa del mentado coliseo para ese día fue el siguiente: A las 8, 
El santo de la Isidra. A las 9, La revoltosa. A las 10, El peregrino. A las 11, 
El cabo primero. Vid. José Manuel DELGADO RODRÍGUEZ: La marcha 
“Virgen del Valle” cumple cien años. 1898-1998, Sevilla, Hermandad del 
Valle, 1998, págs. 14 a 17.
6 Archivo histórico de la Hermandad del Valle: Libro de actas del 11 de 
junio de 1912 hasta el 17 de abril de 1924. Los Cabildos Generales ex-
traordinarios donde se cita a los Quintero son los referidos a las siguien-
tes fechas: 14 de febrero de 1910, 22 de mayo de 1910, 25 de mayo de 

1911, 19 de mayo de 1912, 18 de mayo de 1913, 30 de mayo de 1915 y 
21 de mayo de 1916.
7 Idem. Cabildo General celebrado el 15 de febrero de 1914.
8 Efectivamente, dicha cantidad fue ingresada a la Hermandad tras el falle-
cimiento del susodicho Manuel del Álamo y Mena, hijo de la testamenta-
ria, el 16 de octubre de 1938.
9DELGADO RODRÍGUEZ, José Manuel: “El patrimonio musical de la 
Hermandad del Valle”, en AA.VV.: La Hermandad del Valle de Sevilla. Patri-
monio cultural y devocional, Sevilla, Fundación El Monte, 2003, pág. 213.
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A LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL 
VALLE. ORACIÓN.

Ese divino dolor
que abrasa y nubla tus ojos,
aun en la tierra de abrojos,
deja semilla de amor.
Marchitas caigan las fl ores
y apague su luz el día,
que está llorando María
el dolor de los dolores.
Madre y Señora,
seca tu llanto, perlas de aurora.
Tras de las sombras viene la luz,
quien en la vida padece y llora
brazos eternos halla en la Cruz.
Ese divino dolor
que abrasa y nubla tus ojos,
aun en la tierra de abrojos,
deja semilla de amor.

Combinando el arte mayor con el 
arte menor (el octosílabo con el 
eneasílabo de la tercera estrofa), 
los Álvarez Quintero deslizan su 
verso por la melodía, valiéndose 
de la rima abrazada para reforzar 
el ritmo musical, concentrando 
potentes imágenes recurrentes 
que realzan el dolor de la Virgen, 
para lo cual utilizan un campo 
léxico cargado de dramatismo: 
dolor que “abrasa”, que “nubla”, 
que “marchita” las fl ores y hace 
que estas “caigan” y el día se 
“apague”. Sin embargo, tras “el 
dolor de los dolores” que lle-
ga hasta nosotros en forma de 
“perlas de aurora” de la incon-
solable María, se sitúa la alegría 

del amor, la esperanza apoyada 
“sobre los brazos de la Cruz”, 

la fe en la Resurrección: porque 
“tras de las sombras viene la luz”. 
La letra, pues, es una antítesis sa-
cra que, proyectada en el telón de 
fondo de un Stabat Mater, se de-
rrama nostálgicamente sobre la 
música de Gómez Zarzuela. 

Habría que dejar transcurrir el 
tiempo algunos años más para ha-
llar una aportación similar de los 

Octubre de 2022 LITERATURA 39 

Por la importancia que llegaron a 
adquirir en su época, fueron nom-
brados hijos predilectos de Utre-
ra y Sevilla y adoptivos de Málaga 
y Zaragoza, siendo sus obras tra-
ducidas a varios idiomas y repre-
sentadas en las más apartadas la-
titudes del mundo. Sin embargo, 
con el paso del tiempo, la obra de 
los Álvarez Quintero se ha visto 
profundamente devaluada, acu-
sada por algunos de representar 
un costumbrismo ideal e inge-
nuo que deja al margen la visión 
sombría y miserable de las lacras 
sociales que afectan desde antaño 
al pueblo andaluz al que descri-
ben. Tampoco ayuda mucho a fa-
vor de su modernidad el lenguaje 
usado en sus piezas, transcritas 
forzadamente a una variante de 
habla sevillana que rechina en el 
oído contemporáneo por su exa-
gerada dicción. Sin embargo, pese 
a todos estos defectos y a que la 
producción quinteriana tampoco 
aporta ninguna novedad técnica 
ni estructural al género dramáti-
co, los Álvarez Quintero destacan 
por su gran maestría en el diálogo 
–siempre vivaz y chispeante–, en 
el que abunda una gran cantidad 
de chistes fi nos y de buen gusto, 
sin llegar nunca a la chabacanería. 
Quizás por todo esto y por la grá-
cil frescura e inclinación natural 
hacia la vitalidad y cotidianeidad 
de las escenas representadas, lo-
graron escapar en su tiempo –y 
aún hoy en día– de los feroces 
críticos que, como Luis Cernuda, 
acuden a sus representaciones 
con cientos de prejuicios y termi-
nan saliendo del teatro dos horas 
después con un esbozo de sonrisa 
en sus rostros.

Un poco antes de alcanzar la cús-
pide de su fama, aunque ya reco-
nocidos sobradamente en todo 
el país, los Álvarez Quintero –en 
este caso a Serafín y a Joaquín se 
les añade Pedro3 – solicitan for-
mar parte de nuestra corporación 

nazarena. De este modo, y aunque 
sus nombres no fi guran en el libro 
correspondiente de admisión de 
hermanos, el Cabildo General ex-
traordinario celebrado el 14 de fe-
brero de 1910, tras aprobarse que 
el paso de la Coronación asista a 
la procesión del Santo Entierro 
Magno que habría de celebrarse 
durante la Semana Santa de dicho 
año, acuerda que ingresen en la 
Archicofradía en unión de otros 
solicitantes. Con mucha probabi-
lidad, el responsable de ese deseo 
de los escritores fuera el omnipre-
sente Vicente Gómez Zarzuela, 

que durante esos años formaba 
parte de la Junta de Gobierno de 
la Archicofradía4 y ejercía sobre 
ella una gran infl uencia. El emi-
nente músico –nacido en 1870 y 
por tanto coetáneo a los utrera-
nos– habría iniciado su amistad 
con estos algún tiempo atrás, an-
tes de que se estrenase “con muy 
lisonjero éxito” en el sevillano 
Teatro del Duque su zarzuela El 
peregrino un 6 de mayo de 1898, 
obra a la que los Álvarez Quinte-
ro habían puesto letra y para cuya 
ocasión se desplazan de Madrid a 
Sevilla, permaneciendo en la ca-

Foto 2. Detalle del libro de actas donde se recoge el ingreso en la 
Archicofradía de los Álvarez Quintero.

3 Pedro Álvarez Quintero (1869) era el hermano mayor de Serafín y 
Joaquín. Como se ha referido, diseñó el exlibris de los dramaturgos, 
añadiendo el lema “Un mismo aliento impulsa las dos velas”, y ejerció 
gran infl uencia sobre ellos. Sin alcanzar el nivel de sus hermanos me-
nores, poseía también grandes inquietudes literarias, escribiendo casi 
siempre bajo seudónimo dado su carácter retraído y tímido. Es autor 
de un libro de artículos (que fueron recopilados por Serafín y Joaquín 

procedentes de diversos periódicos) titulado El huerto ignorado 
(Manuel Aguilar ed., Madrid, 1934). Murió con apenas cincuenta años, 
en 1920.
4 La Junta de Gobierno se llamaba en ese momento Junta Directiva; 
no obstante, aquí seguiremos la denominación actual, por considerarla 
más apropiada para la nomenclatura cofradiera.
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ya famosos dramaturgos en rela-
ción con la Semana Santa de Se-
villa y sus cofradías. Sumergidos 
en una plena madurez y colmados 
de reconocimiento, el talento de 
los Álvarez Quintero –devotos 
también de la Esperanza Macare-
na10– coincide en esta ocasión con 
el del extraordinario compositor 
regionalista Joaquín Turina para 
dar a luz, entre el 7 y el 30 de oc-
tubre de 1930, la “Saeta en forma 
de Salve a la Virgen de la Esperan-
za”, que fue estrenada por la Mez-
zo-Soprano Conchita Supervía en 
Londres ese mismo año, aunque 
la fi nalización de la orquestación 
de la obra no se realizaría hasta 
abril de 1931. La letra, grabada en 
disco, entre otros, por Teresa Ber-
ganza, dice así:

SAETA EN FORMA DE SALVE A 
LA VIRGEN DE LA ESPERANZA
¡Dios te salve Macarena,
Madre de los sevillanos, paz y vida!
¡La que alivia toda pena;
la que cura con sus manos toda herida!
¡Dios te salve, luz del cielo,
siempre estrella y siempre aurora de 
bonanza!
¡La que ampara todo anhelo;
la divina sembradora de esperanza!
¡Dios te salve, María,
Madre de gracia llena;
alma de Andalucía,
sol de la Macarena!

Y, para no dejar incompleto el 
inventario, habría que citar tam-
bién las estremecedoras “Coplas 
al Santísimo Cristo del Amor” 
que, con  música de Abel Otero 
Lucio, se interpretaron por pri-
mera vez en 1932 y que, de unos 
años hacia acá, hacen estremecer 
las bóvedas de la Colegiata del 
Salvador cada Domingo de Ra-
mos al ser acariciadas por la letra 
que los Álvarez Quintero dedi-
caran en honor al crucifi cado de 
Juan de Mesa: 

COPLAS AL SANTÍSIMO 
CRISTO DEL AMOR

Señor, desclava de la cruz tus manos
y abraza con eterno amor
a los dolientes sevillanos
en su dolor, Señor.
El odio arranca y destierra de esta 
tierra
que llora al pie de la cruz.
Convierte en amor la guerra
y cambia la sombra en luz.
Señor, piedad.
Recorre con tu amor Sevilla,
recorre la infeliz ciudad
y ve sembrando la semilla
de tu bondad.
Señor, piedad.

El 12 de abril de 1938 un cáncer de 
estómago puso fi n a los días de 

Serafín Álvarez Quintero. Sin em-
bargo, su nombre siguió perdu-
rando en la obra de su hermano, 
que así quiso rendirle homenaje 
más allá de su muerte. Cuando 
el 14 de junio de 1944 Joaquín en-
tregaba su alma a Dios, no sólo 
moría un hombre, sino también 
la memoria de dos literatos que, 
durante muchos años, vivieron –a 
su manera y en la distancia– una 
larga estación de penitencia mar-
cada por su fi el devoción a su Vir-
gen del Valle, como bien refl eja 
el testimonio de estas tres saetas 
que escribieron para “la Dolorosa 
de los ojos verdes”

SAETAS 
El cielo se resplandece,
relumbra toda la calle:
cuando en su puerta aparece
Nuestra Señora del Valle
la tierra entera fl orece.
Quien tuviera el poder santo,
Reina del cielo y Señora,
para enjugar ese llanto
que son perlas de la aurora
y remediar tu quebranto.
Sus luces dan los luceros
y los jazmines su olor.
Viene la Virgen del Valle,
lloran los hombres más fi eros,

¡pasa la Madre de Dios!11

10 Ya en 1920, coincidiendo con la muerte de Joselito “El Gallo” en 
Talavera de la Reina, los Álvarez Quintero habían escrito esta incon-
fundible quintilla en forma de saeta: “¿Por qué lloras, Madre mía, / tan 
hermosa y doloría, / si no hay en la Macarena / quien no te ofrezca su 
vía / para quitarte la pena?”.

11 LOZANO HERNÁNDEZ, Manuel: “La Hermandad del Valle en el 
arte literario. En la poesía. En la prensa escrita. En la saeta”, en AA.VV.: 
La Hermandad del Valle de Sevilla. Patrimonio cultural y devocional, 
Sevilla, Fundación El Monte, 2003, pág. 253.

Foto 4.  Partitura original de la 
“Oración”, manuscrita por Gómez 

Zarzuela. 

Foto 5. Foto familiar de los Álvarez Quintero. 
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Fotos del Archivo 
En esta ocasión traemos a nuestro Boletín, 

por un lado, una foto fechada en 1919. En 
ella se aprecia el paso de la Virgen del Valle en 
la iglesia conventual del Santo Ángel, delante 
del altar situado en la nave del evangelio, don-
de se aprecian varias circunstancias curiosas: 
en primer lugar, destaca que tanto el Cristo de 
la Coronación de Espinas como el de la Cruz 
al Hombro se encuentran en sus altares de 
diario, tal vez porque en aquellos años, a di-
ferencia de nuestros días, eran subidos a sus 
pasos días después que la Virgen; resalta tam-
bién la profusión de fl ores en el frontal del 
paso, algo poco habitual.

Se observan los faldones y los respiraderos 
antiguos: los primeros, con el escudo com-
pleto de la Archicofradía, al que años después 
sustituyó el escudo del águila de San Juan; el 
manto también es el antiguo (hoy portado 
por la Virgen de los Dolores, de la Hermandad 
de la Oración en el Huerto de Huelva), que en 
1920, y tras discusiones en el seno de la Archi-
cofradía porque no era del gusto de la mayo-
ría de hermanos, fue sustituido en 1920 por 
el actual. La candelería es menos numerosa 
de lo que ahora es costumbre en nuestra Her-
mandad, si bien los característicos “guías” sí 
estaban a una altura considerable.

Por otro lado, encontramos otra fotogra-
fía de nuestro Altar de Insignias, fechada 
en el año 1908, en la que sobresalen varias 
insignias que quedaron atrás en el tiempo: 
a la izquierda una bandera con el escudo de 
nuestra Primitiva Archicofradía, a la derecha 
una llamativa insignia bordada con la cruz 
velada, y varios escudos, así como la repre-
sentación de una Santa Faz, y en el centro 
otra bandera con la cruz blanca que tampoco 
se conserva. En el crucero de la Cruz de Guía 
faltan las cuatro cruces de Malta que luego 
se añadieron. Las varas que aparecen son las 
del paso de Nuestro Padre Jesús con la Cruz 
al Hombro; y los ángeles que están en la par-
te superior, en el retablo, son los que aún se 
conservan, utilizándose hasta hoy en día en 
nuestros cultos.
Esas insignias ya desaparecidas fueron susti-
tuidas años después por el conjunto de insig-
nias del que ahora disponemos, muchas de 
ellas obra de Rodríguez Ojeda, y que han en-
riquecido nuestro patrimonio de forma nota-
ble: el simpecado, la bandera asuncionista, la 
bandera pontifi cia o los paños de bocina

Aquellos hermanos que quieran compartir fotos antiguas de nuestra Archicofradía, pueden ponerse 
en contacto mediante el correo boletin@elvalle.org, para enriquecer nuestro archivo fotográfi co
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La voz de la Experiencia 
Adela Bonet Jiménez-Placer
Fernando García Parody

Semblanza de nuestra 
protagonista

ACon sus 93 años, ahí es nada, 
Adela Bonet se ha llevado toda su 
vida ligada a nuestra Archicofra-
día. Tercera de cinco hermanos, y 
residente en su infancia en la calle 
Moratín 7, desde entonces se vin-
culó a nuestros Titulares, cuya de-
voción siempre le ha acompaña-
do. Ella, al igual que otras mujeres 
de aquellos tiempos, ya era her-
mana desde niña, aunque según 
el listado “ofi cial” de la Corpora-
ción, y motivado por la forma en 
que en su día se unifi có la lista de 
hermanos y hermanas, este año 
cumpliría 75 años de pertenencia.

Estudió en el Colegio del Sagrado 
Corazón, allá en el Convento del 

Valle, donde surgió la devoción 
a la Virgen que concedió a una 
madre ecijana la dicha de salvar a 
su hijo de perecer ahogado en un 
pozo que se encontraba en esos 
terrenos, y que en agradecimiento 

edifi có allí el Convento; precisa-
mente, el que sería casa de nues-
tra Hermandad durante siglos.

Después se casó en la iglesia de 
San Jorge, junto al Hospital de la 
Caridad, y más tarde se mudó a la 
zona del Prado de San Sebastián, 
desde donde, con su vitalidad, lo 
mismo pinta hermosos cuadros 
que decoran su casa, ve los parti-
dos de “su” Sevilla, o bien sale a 
pasear a la calle e incluso condu-
ce su coche para ver a su sobrina 
Gema, en la zona de Montequin-
to.

Con sus numerosos sobrinos y so-
brinos-nietos, a quienes ha trans-
mitido su devoción hasta el punto 
que muchos contrajeron matri-
monio ante nuestros Titulares, 
se siente feliz al ver a muchos de 
ellos vestir la túnica franciscana 
cada Jueves Santo.

¿Cómo te llegó esta devoción por nuestra Her-
mandad?

Fue sobre todo a través de mi madre y mi tía, Ade-
la y María Luisa Jiménez-Placer. Ellas trabajaban 
mucho en la Hermandad, y nos inculcaron ese 
amor por ella y por lo que signifi caba, así que me 
hicieron hermana siendo yo aún muy pequeña. 
Además, recuerdo que cada día, para ir al colegio 
desde mi casa de Moratín, pasábamos por delante 
del Santo Ángel y parábamos a rezar a los pies de 
la Virgen.

¿Y de aquella época de la infancia, qué recuer-
dos te vienen a la cabeza?

Tengo muchos; por ejemplo, cómo mi madre nos 
llevaba todos los días al Septenario (cualquiera 
osaba faltar al mismo); o los Viernes de Dolores, el 
día más señalado y al que nunca he faltado, en los 
que primero teníamos la misa de comunión, en la 
que dos señoras tocaban (sin demasiado acierto 
por cierto) un armonio; era la antesala de nuestra 
Función Principal que se celebraba con todo su 
boato y solemnidad. O las veces que correteába-
mos por la iglesia, con los reproches de los padres 
carmelitas.

Y ya en mi juventud, llegó un momento en el que 

ofrecía clases de baile, y con lo que ganaba, a ve-
ces se lo daba a mi madre para que le comprara a la 
Virgen distintos detalles para su ajuar: pañuelos, 
mangas, tocas, etc.

¿Qué labores has desempeñado en la Herman-
dad?

Los primeros trabajos relevantes fueron los desa-
rrollados en la época en que Isabel Rodríguez del 
Valle era camarera de la Virgen. Entonces me in-
corporé como camarera de las Santas Mujeres: re-
cuerdo estar sobre el paso, y dirigirme con respeto 
a nuestro Señor con la Cruz al Hombro, mientras 
vestía a las imágenes con Meli Raventós, con la 
que he disfrutado de buenos momentos, hasta 
hoy día en que aún compartimos sillas en la calle 
Sierpes.

En años posteriores, ya en los setenta en la Anun-
ciación, recuerdo a Antonio Nieto, el capiller, que 
nos alcanzaba los enseres, mientras escuchába-
mos cómo la Hermandad de San Juan de la Palma 
pasaba por la puerta de la iglesia. Y ya con Hipóli-
to de Oya como Hermano Mayor, se me nombró 
camarera de la Virgen del Valle, todo un privilegio 
que desde entonces he llevado a gala.

¿Y en su casa, cómo se vivía la Hermandad?

Muy profundamente. Por ejemplo, muchas veces 
hemos limpiado y arreglado las vestimentas de las 
Santas Mujeres o del Nazareno en nuestra casa, 
igual que hacíamos con la plata o con otros ense-
res. El manto de camarín burdeos, que mi madre 
regaló, también se guardaba a veces en casa, don-
de Carrasquilla venía a hacerle arreglos en sus 
desperfectos.

Otras veces, en la casa de Moratín se preparaban 
los incensarios que se iban a utilizar en los cultos, 
dado que estábamos muy cerca de la calle Muñoz 
Olivé, por cuya puerta se accedía a la trasera del 
Santo Ángel.

Y con mucho cariño guardo el recuerdo de aquélla 
vez en que, por la enfermedad grave de mi madre, 
se trajo la reliquia de la Santa Espina a nuestra 
casa, donde le preparamos un pequeño altar con 
un Sagrario adornado con hortensias. O cuando 
con ocasión de la muerte de mi hermano Marcelo, 
con solo 56 años, salieron sus cuatro hijos de cos-
taleros.

¿Personas de la Hermandad que le vengan a la 
memoria?

Muchos han ayudado a engrandecerla. A Sebas-
tián García Díaz, Chano, le guardo simpatía, entre 
otras cosas, por el detalle de que fue el que prime-
ro permitió que las mujeres acudiéramos a la co-
mida de Hermandad; en aquella época ni siquiera 
podíamos hacer la Protestación de Fe; además 
hizo muchas donaciones, como el propio altar de 
nuestros Titulares tras mudarnos a la Anuncia-
ción. Jaime Arráez, que igualmente se esforzó mu-
cho en los primeros tiempos de la Anunciación.

¿Y qué tienes grabado de la Hermandad en la 
calle?

Lógicamente el Jueves Santo, cuando siempre 
acompañaba a nuestra Virgen (yo la prefi ero con la 
saya “de los soles”) desde la salida de la Catedral, 
muchas veces de la mano de mi madre; aunque un 
año tuviéramos la desdicha de que se le cayera la 
corona, que poco después volvieron a colocar. Y la 
salida a las Misiones en 1965, con varios momen-
tos: cuando cuidábamos de la Virgen en la sede 
de la Escuela de Peritos, como “criaditas” suyas 
que éramos; o cuando en la calle Tetuán con Rioja, 
coincidieron tres imágenes inigualables, la Virgen 
del Valle, la Amargura y la Esperanza Macarena. O 
el traslado del Santo Ángel a la Anunciación, que 
recuerdo gratamente, porque ya se hacía difícil la 
convivencia con los padres Carmelitas.

Este año se cumplen 20 desde que Nuestra Se-
ñora del Valle fue coronada canónicamente…

Sí, de esos años más recientes, recuerdo las noches 
de vestir a la Virgen y los posteriores “pescaítos”; 
el Pontifi cal de la Coronación, al que acudí, como 
tantas hermanas, con mantilla; las procesiones de 
ida y de vuelta, con el gentío que nos rodeaba.

Después de todos estos años de vivencias, ¿con 
qué te quedas?

Me quedo con el cariño que me tienen muchos 
hermanos a los que he visto pasar por la Herman-
dad y me saludan cada vez que puedo ir a un culto. 
Con los ojos verdes de la Virgen, como refl eja el 
cuadro que recibe a quienes acuden a mi casa. Con 
una pintura de mi factura del Cristo de la Corona-
ción de Espinas. Con una foto antigua en blanco y 
negro de mis abuelos, que sembraron la devoción 
de nuestra familia. Y con la sencillez de una es-
tampa de la Virgen del Valle que marca las páginas 
en los Evangelios que leo cada noche.




